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Intervención de la diputada Erika Isabel Guillén Román, con el tema: “El día 

que las Mujeres Conquistaron la Democracia”. 

 

 

 

 

 

La vicepresidenta Ma. Del Pilar 

Vadillo Ruiz: 

 

Tiene el uso de la palabra la diputada 

Erika, Adelante, por un tiempo hasta 

de 10 minutos. 

 

La diputada Erika Isabel Guillén 

Román: 

 

Gracias, diputada presidenta.  

 

Con la venia de la diputada 

presidenta. 

 

Compañeros, compañeras. 

 

Medios de Comunicación. 

 

Y al pueblo de Guerrero que nos ve a 

través de los diferentes medios 

digitales.  

 

Hace más de un siglo, una joven 

mexicana se atrevió a decir lo 

impensable, en una nación que 

apenas salía de la revolución, cuando 

las mujeres eran silenciadas en lo 

público y confinadas a lo privado. 

Hermila Galindo desafió la 

costumbre, desafió al poder y desafió 

al tiempo. Las mujeres decían, no 

podíamos, no pedimos concesiones, 

exigimos justicia. Bajo esta premisa, 

pronunciada en una época donde el 

voto femenino parecía un sueño 

imposible, marcó el inicio de una 

larga travesía por la igualdad política. 
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Desde entonces, la historia del voto 

femenino en México ha sido una 

historia de coraje y esperanza. Una 

historia escrita con la voz de las 

mujeres que se negaron a aceptar la 

exclusión. Mujeres que entendieron 

que sin su participación la 

democracia no estaba completa. 

 

A principios del siglo XX, Elvia Carrillo 

Puerto Rico, recorría los pueblos y 

comunidades en Yucatán, enseñando 

a leer, a pensar y a decidir. Junto con 

Hermila Galindo, Refugio García, 

Amalia González Caballero, 

levantaron la bandera del voto 

femenino. Ya fue entonces, en 1916, 

en el primer congreso feminista de 

Yucatán, donde se habló por primera 

vez en México de los derechos 

políticos de las mujeres. 

 

Y aunque la historia no les dio la 

razón de inmediato, ellas sembraron 

la semilla, sin duda alguna. Una 

semilla que germinó entre 

persecuciones y silencios, pero 

también entre la certeza de que algún 

día esta causa sería justicia. Y bajo 

este antecedente, durante el gobierno 

de Lázaro Cárdenas en 1937, los 

intentos para reformar el artículo 34 

constitucional nos llevaron a aspirar a 

la igualdad entre hombres y mujeres, 

en condiciones de ciudadanos. 

 

Sin embargo, la literatura histórica 

precisa que el temor político a que el 

voto de las mujeres fuera influenciado 

en masa por la clerecía católica, y por 

los maridos también hay que decirlo, 

nos llevó a pausar el anhelo colectivo, 

y fue entonces, diez años más tarde, 

bajo el mandato de Miguel Alemán, la 

lucha llevó a las mujeres a acceder al 

sufragio a nivel local apenas. Para 

que finalmente el 17 de octubre del 

53, tras décadas de lucha bajo el 

entendimiento de la unidad y la 

pluralidad política, las mujeres 

pusieron al centro, no su vida 

partidista, sino el hecho de que las 

mujeres representaran ante los 

congresos y ante todos los escaños 

de gobierno, los intereses de las 

mujeres. Se publicó en el diario oficial 

de la federación la reforma 

constitucional que reconoció el 

derecho de las mujeres a votar, y 
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después a ser votadas en toda la 

República. 

 

Ese día México dio un paso histórico, 

el país reconoció al fin que la voz de 

las mujeres debía escucharse en las 

urnas y en el Congreso, y en la 

historia. En las elecciones federales 

del 55, por primera vez, miles de 

mujeres acudieron a votar, a ejercer 

su derecho, y aquel gesto aparente, 

simple, pero con profundo 

simbolismo, transformó para siempre 

la vida pública de México. El voto 

femenino fue el principio, pero no el 

final, porque el derecho a votar debe 

ir acompañado del derecho a ser 

representadas. 

 

Por eso las mujeres siguieron 

abriendo camino, empujando puertas, 

construyendo leyes, para que a 

través del tiempo se recordara por 

primera vez a los partidos políticos, 

promover la participación de mujeres. 

No era obligatorio, pero fue el primer 

reconocimiento institucional. En el 96, 

se introdujo la cuota del 30% de 

candidaturas para mujeres, para que 

cinco años más tarde se hiciera 

obligatoria, sancionando el 

incumplimiento de ella. Tuvimos que 

obligarlos. 

 

Fue hasta 2008, cuando la cuota de 

participación se elevó al 40%, 

garantizando el acceso igualitario a 

medios de comunicación, sugiriendo 

la premisa 40 más 1, que inspiró en el 

2014 el reconocimiento de la paridad 

con rango constitucional, recordando 

que hemos tenido que ser las 

mujeres, sin importar nuestra 

afiliación partidista, a las que hemos 

tenido que unirnos para pugnar por 

este derecho. En 2019, se conquistó 

la paridad en todo, obligando a los 

poderes, niveles de gobierno y 

órganos autónomos a cumplirla 

cabalmente. 

 

Hoy, gracias a esas reformas, México 

es uno de los países con mayor 

representación femenina en el 

mundo. Más del 50% del Congreso 

de la Unión está integrado por 

mujeres, y en Guerrero tenemos 

también la oportunidad de contar con 

mujeres que legislan, que gobiernan y 

que liderean cargos estratégicos en la 
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vida pública. En el país, los 

congresos locales han alcanzado la 

integración paritaria o están 

extremadamente cerca de ellas, pero 

la igualdad de los números no 

significa igualdad de las condiciones. 

 

Las mujeres que hoy ocupan cargos 

públicos siguen enfrentando violencia 

política, acoso y obstáculos para 

ejercer su liderazgo. De acuerdo con 

el Instituto Nacional Electoral, más de 

400 casos de violencia política en 

razón de género fueron 

documentados en el último proceso 

electoral, o sea, hace un año. Sin 

contar aquellos casos que quedan en 

silencio, sin denuncias, sin justicia, 

por eso esta lucha no ha terminado. 

 

Necesitamos seguir avanzando con 

propuestas legislativas concretas, 

fortalecer los mecanismos contra la 

violencia política de género, 

asegurando que las leyes sean 

claras, progresivas y con una mirada 

interseccional, promoviendo el 

acceso equitativo al financiamiento y 

liderazgos partidistas. El reto es 

pasar de la paridad numérica a la 

autonomía política efectiva y 

sustantiva, entendida como nuestra 

capacidad real y libre para ejercer el 

poder, tomar decisiones y representar 

intereses sin restricciones. Por lo que 

resulta imperativo promover una 

cultura política libre de estigmas y 

discriminación, porque la democracia 

no sólo se mide en votos, se mide en 

respeto, en inclusión y en libertad. 

 

Desde este Congreso del Estado de 

Guerrero, reconocemos a las mujeres 

que han hecho historia en nuestra 

tierra, mujeres como Martha Sánchez 

Nestor, Belén Cruz, Laurena Wright, 

Catalina Pastrana y las mujeres 

activistas que desde sus colectivas 

han sido constructoras del cambio 

social. Guerrero es cuna de 

resistencia, pero también de 

esperanza. Aquí, desde donde tantas 

veces se ha alzado la voz contra la 

injusticia, también se levanta la voz 

de las mujeres para decir, aquí 

estamos, aquí seguimos, aquí 

gobernamos. 

 

Al conmemorar el voto femenino, 

recordamos que no fue un regalo, fue 
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una conquista, misma que se logró 

con la palabra, con la razón y con la 

valentía de quienes se negaron a ser 

invisibles. Hermila Galindo soñó con 

un México donde las mujeres fueran 

libres e ilustradas, con un México 

donde su voz contara. Y ese sueño, 

compañeros y compañeras, sigue 

siendo nuestra tarea pendiente. 

 

Sigamos legislando con perspectiva 

de género, con sensibilidad social y 

con visión de futuro. Sigamos 

honrando el legado de quienes 

abrieron el camino, asegurando que 

las niñas de hoy crezcan sabiendo 

que la política también les pertenece. 

Porque la democracia mexicana tiene 

rostro de mujer, porque mientras 

haya una sola mujer excluida de la 

igualdad, nuestra tarea no habrá 

terminado. 

 

Por ellas, por todas, sigamos 

construyendo un México donde todas 

las mujeres  sean el latido de justicia 

y la democracia. 

 

Es cuanto, compañeros. 

 


